
éAUSA exírañ eza  oir que al cem en terio ac tu al se le llam ara «C h alaco » , y M anzaneque,
que tan tas ob servacio n es re co g ió  de los cem en terios antiguos y de este  nuevo, d ice
que «C h aleco »  era  el m ote con  que se co n o cía  al Brigadier D. F ran cisco  Abad M ore­

no, que vino a A lcázar al m ando de 4 000 hom bres p ara restab lecer el orden, por el añ o  1823.
N oticioso  de ello el b rig ad ier a lcazareñ o  D, Angel Jiménez Ped rero, salió  a esp erar a la  

fuerza al cam ino de M anzanares, co m o  a unos seiscientos m etros de la po b lació n , p arán d ose  junto  
a una piedra de gran tam añ o que hab ía, donde después se hizo el cam p o san to  y que desde enton­
c e s  tom ó el h istórico  nom bre de piedra de C h aleco , en la cu al se celeb ró  la en trev ista  de am bos  
brigadieres, esforzándose m ucho el a lca z a re ñ o  por ev itar el derram am iento de san gre en el pueblo, 
co s a  que lo gró , aunque co n  trab ajo , porque C h aleco  era  muy arrojado, pero  al fin, se vo lvió  desde  
la fam osa piedra, a la  que dejó su nombre.

El m otivo de que el C om and ante G eneral m andara esa trop a a A lcázar, p arece  que fué la 
revuelta  a que dió lu gar un a c to  de solid arid ad  entre lo s  vecin os por im pedir que se llev aran  p reso  
a un tal M onreal, que vivía en el Arenal, hom bre burlón e irónico que no perdonab a m edio de m e­
terse  co n  los de id eas con trarias. Se vivía el período constitucional y la gen te  que em p ezab a a in­
terven ir por prim era vez en la vida pública se sentía com o con  zap atos nuevos. Los m olestad os se 
quejaron y M onreal fué am on estad o  y m ultado, pero no cam biando, ord en án d ose en ton ces su d eten ­
ción  y traslad o  a M anzanares, el día 3 de M ayo de 1823, Salió de su c a s a  a la una del día m ontado en 
un ca rro  de v aras , aco m p añ ad o  por la guardia que había de en treg arlo  al lleg ar a P a la cio , pero por 
no haber lleg ad o  a ese punto to d a  la fuerza de cab allería  que tenía que recibirlo, el jefe decid ió esp e­
rar a que llegaran , pero  la salid a de M om ea! so liv ian tó  tan to a los vecin os del barrio  de) Arenal, que 
se lan zaron  en m asa, arm ad os co n  lo que en con traro n , (h oces, palos, e sco p e ta s , g arro tes , trab u co s), 
a im pedir que se lo llevaran  y llegad o s donde estab a  p arad o  el detenido con  su e sco lta , se ad elan ­
tó  uno y en carán d o se  co n  el jefe dijo en voz alta : «M onreal a su ca sa  y no consen tim os que se lo 
lleven preso». El jefe co n testó  que se retiraran , que M onreal iba preso porque lo  h ab ía dispuesto Ja 
autoridad superior. £1 otro  disparó co n tra  el jefe, que lo era un señor C am pillo, adm inistrador de la 
fáb rica  del Salitre, el cu al c a y ó  del ca b a llo  herido en una pierna. Se arm ó la cim in icera  y M onreal 
fuá llev ad o  en triunfo a su c a s a  por la m uchedum bre am otinada, que se en valen ton ó y tom ó otras  
decisiones en virtud de las  cu ales  el C om and ante G eneral tuvo que m an d ar ai valiente « C h aleco »  
co n  su b rig ad a p ara m eter en razón a los a lca ce ñ o s , los cu ales tuvieron la suerte de que hubiera  
uno de entre ellos, v erd ad era  en carn ació n  en aquel instante de lo que ha sido siem pre el sentir pa  
cífico  de A lcázar, que ev ita ra  la en trad a de las trop as y sus terribles co n secu en cias. Ese a lca z a re ñ o  
fué el B rigadier Jiménez Ped rero , tal vez p ad re o herm ano de D.a Prudencia, dueña de la ca sa  que 
tu vo Pan toja en la P laza y esp osa del C oronel que se  suicidó en la puerta de D. Juanito, porque no 
salla  aquél, con  quien se hab ía desaliad o, suceso que se refirió en uno de los cu ad ern os an teriores.

Por c ierto , que unos años después ocurrió  o tro  su ceso  notable, Y va de cu en to , p ara  que 
no se dude de que estos se  enredan unos con  otros, com o las  p alab ras y com o ¡as ce re z a s . Lo cita 
D. Enrique, com o a c a e c id o  el año 1838.

Se llevaro n  los fa cc io so s  en d irección  a Q u ero  el g an ad o  de D, Rafael M arañón, que p a s­
tab a  dentro del término.

La fuerza m ilitar que hab ía en A lcázar decidió salir a resca tarlo , pero al en terarse  M ara­
ñón, se op uso, prefiriendo perderlo a que com prom etieran  sus vidas aquellos hom bres, ca s i  todos  
ca sa d o s  y sostén  de su fam ilia. No se oy eron  sus razon es y salieron las fuerzas de infantería y c a ­
b allería  al m ando del C om an d an te D. Juan Antonio Milián, que re sca tó  el g an ad o  y lo m andó al 
pueblo co n  los pastores, pero entusiasm ado co n  el triunfo al ver co rrer a los fa cc io so s  h acia  Q u ero, 
decid ió perseguirlos. La ca b a lle iía  em prendió el g a lo p e  dejando a gran  distancia a la infantería y 
al llegar c e rc a  de Q u ero  se víó sorprendida por una gran partida de fa cc io so s  y co m o  los infantes 
no podían au xiliarla , por la g ran  d istan cia  a que se habían quedado, el C om an d an te Millán, viendo  
la  a cció n  perdida, puso el puño de su esp ad a en el suelo y echán dose sobre la punta se p asó  de 
p arte a parte, prefiriendo m orir antes que en treg arse a la facció n .

La infantería iba m andad a por o tro  C om andante, D. José Antonio Arenas, el cu al co n tab a  
lu ego a M anzaneque la d e sg ra cia d a  acció n , perdida por la im prudente distancia de m ás de m edia 
legua, a que se c o lo c ó  Millán, im prudencia que p ag ó  con  su prop ia vid a.
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